
Hlltorla polltlca de Guatemala. 

CADUCIDAD y PERENNIDAD 
II. Lic. José González Campo. 

Guatemala. 

En la primera parte de este escrito, aparecido en "ECA" de Setiembre pasado, se discurría, 
con gran erudlcl6n, sobre 101 caracteres y m6vlles que impulsan a actuar al gobernante, y consti­
tuía una excelente leccl6n de Fllo1ofia de la Polltlca. 

En esta aegunda, ae expone su apllcacl6n a la casuística guatemalteca, reflejada en los ca• 
minos seguidos por 101 hombre■ públicos de Guatemala. 

Siguiendo la norma evangélica, es provecho­
so e Interesante Investigar la pasi6n que hizo 
soñar a 101 hombrea con la investidura del poder, 
el Ideal que loa arraltr6 hacia las veleidades 
de la politlca, _, es que tuvieron ideales;- el 
pensamiento que gul6 1u1 pasos para presentar­
se ante el pueblo como el brazo fuerte, apto 
para empuñar el tlm6n del Estado hacia el 
puerto ansiado de la concordia y la prosperidad. 

La presidencia de la república ha sido algu­
nas veces regalo del destino, premio mayor de 
la lotería de la casualidad. Otra■ veces, en cam­
bio, ha 1ldo trofeo ganado, con buenas o malas 
artes, después de rudos combates y de compasea 
de espera; y, por último, botín de malhechores 
repartido entre una cuadrilla de advenedizo■. 

Fracaso del Lic. Lainfiesta. 

En la última década del siglo pasado, lleg6 
a la presidencia de la República el General José 
Maria Reina Barrios. E■ posible que por su gra­
do militar y ■u parente1co con el otro Barrios 
haya abrigado alguna vez el deseo de escalar 
las alturas del poder, porque también en la re­
pública suelen presentarse hechiza, dlnaatias. 
El General Manuel Llaandro Barillaa habla lle­
gado al final de ■u periodo despreciado por li­
berales y conservadore■ a causa de sus veleida­
des políticas y de su maní.fiesta incapacidad. Co­
mo ocurre 1lempre bajo la admlnlstracl6n de 
gobernantes Ineptos, la Hacienda Pública que­
daba en un estado muy cercano al desastre. Ba­
rillaa no sali6 limpio del peculado. Don Antonio 
Batres Jáuregul, escritor y polltlco de la época, 
asegura que aall6 enriquecido con mb do ocho 
millones de d61area y se le Imputa, entre otros, 
el aseÍlinato del General Cayetano Sánchez, y el 
atentado fruatrado contra la vida del perlodlata 
Manuel Arzú Saborlo 1, 

En esos días ya lejanos, como ahora y como 
siempre, la maquinaria oflolal estaba en mar­
cha. Ordenea a toda la República para el triun­
fo de la candidatura del Lic. Francisco Lalnfles­
ta hablan sido dadaa; pero un pequeño grupo 
del barrlsmo se jug6 la última carta. Se desllz6 

(l) Antonio Balres Jáuregui. "La América Central 
ante la Historia"'. 

a los oídos del presidente, en forma de amistosa 
admonicl6n, la maquiavélica pregunta: "¿Qué 
garantías le ha ofrecido el Lic. Lainfleata? Y 
si no se las ha dado, repare en el grave error 
que está cometiendo. A Lainflesta no le atacan 
los enemigos de Ud. y a la vuelta de unos meses 
peligrarán tanto su persona como sus bienes". 
Sin mucho pensarlo, Barillaa llam6 al candidato 
y, a su vez, le hizo la pregunta: "¿Qué garan­
tías me ofrece?". Lainfiesta le respondi6 tajante: 
"Las que le otorgue la ley", En esa ocasi6n no 
habl6 el polltico sino el hombre del Derecho, 
en una rectilínea actitud que le honra. Los ami­
gos de Reina Barrios Insinuaron su nombre co­
mo el hombre llamado a ocupar la primera ma­
gistratura, no obstante que Barillas le había 
hecho apresar en el cuartel de San Francl■co. 

El Lic. Batres Jáuregul, quien relata este hecho, 
dice que cuando fue a visitarle en la prl1l6n, 
Reina le dijo: "Cosas polltica1; el General Ba­
rillaa y algunos de sus satélites, temen que yo 
sea 6bice para la reelecci6n".2 Pero la polltica 
tiene sus veleidades. Lo que no prometi6 Laln­
fiesta, debe de haberlo prometido Reina Barrios 
y nuevas 6rdene& se impartieron. La consigna 
fue echar pié atrás; pero cuando ya se ha cami­
nado mucho no es tan fácil lograrlo, como al se 
tratara de un simple cambio de nombre. Al 
final de los comicios el Lic. Lainflesta resultó 
con más votos que el candidato de última hora. 
Como el gobierno no se deja derrotar fácilmen­
te, el revés .fue enderezado por la Repreaenta­
cl6n Nacional y el escrutinio result6 en favor de 
Reina Barrios, confirmando el viejo refrán de 
que quien escruta elige. 

El General Reina Barrios. 

Además de lo tardlo de la decisi6n, el fra­
caso hay que atribuirlo a que el General Ba­
rillas habla hecho una buena eleccl6n para au 
sustituto en el distinguido hombre público Lic. 
Francisco Lainfie&ta, abogado, poeta, diplomiti­
co y periodista, que habla aldo declarado Bene­
mérito de la Patria en las cinco repúblicas del 
Istmo, proclamación que no tiene el tinte de 
servilismo de otras, hechas en favor de torvos 

(2) Antonio Balres Jáuregui. Obra citada. 
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dictadores en el poder. &e había penaado tam­
bién en el Dr. Lorenzo Montúfar; pero mereció 
el repudio de la opinión pública por su carácter 
sectario y apasionado. La candidatura de Lain­
fiesta, por el contrario, fue acogida sin pro­
testas. 

La oposición atacó con saña la candidatura 
de Reina Barrios. Se le enrostraron actos dellc­
tuosos en el desempeño de los cargos de Jefe 
del Cuartel de Artillería y el de Jefe Político 
del Departamento de Santa Rosa, bajo el go­
bierno de J. Rufino Barrios, y su deslucida ac­
tuación como Diputado en las legislaturas de 
1886 y 1887, calificándole de ignorante, presu­
mido, altivo y tiránico. La siguiente cuarteta es 
una muestra de la opinión que se tenia de sus 
capacidades: 

Reina no tienes talento, 
porque Dios no te lo dió; 
por todo se va a la feria, 
pero por talento no. 

A despecho de los temores que suscitó su 
candidatura, Reina Barrios fue un gobernante 
culto y progresista. Si cuando tocaba a fin su 
periodo no hubiera incurrido en el error de su 
prolongación, bajo la fórmula de prórroga de 
dos años que malos tinterillos le aconsejaron, 
habría pasado a la historia con inusitada lim­
pieza. El Lic. y Coronel Próspero Morales tenia 
la promesa de la sucesión y contaba con un 
fuerte y numeroso partido, en el que figuraban 
hombres de talento y de prestigio. Ante la des­
acertada prórroga surgió la oposición, la Asam­
blea fue disuelta y se declaró la nulidad de to­
dos sus actos. Mediante la dictadura se preten­
dió, como siempre, aplastar la opinión de los 
defensores de la ley. 

Con base suficiente en los hechos, podemos 
deducir que Reina Barrios llegó al poder con 
la recta Intención de dar un mentís a todos los 
que tan rudamente le habían adversado, limpiar 
con una honrada actuación sus errores y debi­
lidades pasadas y realizar en nuestra capital al­
guna, de las obrae que había admirado en sus 
viajes por el exterior. 

Hay un curioso paralelismo entre el gobier­
no de los Generales Reina Barrios e ldígoras 
Fuentes; paralelismo, no en slmllltudes sino en 
diferencias. A Reina Barrios le adverearon, por­
que creían que Iba a ser otro Ruflno Barrios; 
a ldígoras le siguieron, porque muchos creían 
que Iba a ser otro Jorge Ubico. Contra tales 
creencias, Reina Barrios, en vez de dar palo dió 
libertades. Contra lo que se deseaba, ldígoras 
en vez de poner orden, foment6 la anarquía. 
Reina Barrios no fue émulo del otro Barrios, 
porque no cometió ninguna de eus crueldades; 
ldigoras no fue émulo de Ubico, porque no 
practlc6 ninguna de sus vlrtudea. 

3.22. 

Estrada Cabrera. 

Estrada Cabrera debe de haber comenzado 
sus sueños de poder desde el momento en que 
la Asamblea Legislativa, en sus sesiones de 1887, 
lo eligió primer Designado a la Presidencia. Un 
primer designado ambicioso y sin escrúpulos en 
nuestras democracias turbulentas es un terrible 
peligro para el presidente en ejercicio. A ello 
se debe que se busque con la linterna de Dió­
genes para ese puesto a hombres Incapaces y 
mediocres. A la luz de un honrado patriotismo, 
el remedio estaría en buscar con esa misma lin­
terna patricios Idóneos, de reconocida honora­
bi lldad y competencia, que fueran una garantía 
no sólo para el Presidente, sino para todos los 
guatemaltecos. 

Aspirar al poder es legitimo. Sin esa ambi­
ción no habrían llegado a gobernar los grandes 
estadistas que han sabido acelerar en sus pue­
blos el ritmo del progreso, en consonancia con 
el ideal de Bolívar para quien "el sistema de 
gobierno más peñecto es aquel que produce ma­
yor suma de felicidad, mayor suma de seguri­
dad social y mayor suma de estabilidad políti­
ca". De esas tres sumas, Estrada Cabrera no se 
preocupó por las dos primeras; pero, en cambio, 
consagró todas sus habilidades a realizar la 
tercera hasta que el Partido Unionista le hizo 
despertar de sus sueños de• autócrata. Fue la 
estabilidad de los lamentables veintidóe aftos. 

Momentos después del asesinato de Reina 
Barrios, se reunió el gabinete para resolver el 
problema de la presidencia vacante. Mientras 
discutían acerca de tan espinoso asunto, se pre­
sentó el Lic. Estrada Cabrera. Se ha dicho y 
repetido que lo hizo con aire autoritario y re­
suelto; pero el Lic. Batres Jáuregui, testigo ocu­
lar de la escena, lo desmiente. Con toda humil­
dad, con estudiada humildad, les dijo: "Yo nada 
significo ni nada pretendo; pero et puedo ser 
útll a mi patria, quedo a la disposición de Uds. 
Si juzgan que como designado a la presidencia 
debo servir, estoy sin ambición alguna por lo 
que se dignen resolver" 3, Loa miembros del ga­
binete olvldaron en ese momento que 101 políti­
cos como las mujeres, dicen no, aunque les 
abrase el deseo de decir si; y, ante tanta man­
sedumbre, hicieron a un lado sus amblctlonea y 
se rindieron. Había entre ellos varios aspi­
rantes a ocupar la vacante y por eaa circunstan­
cia no pudieron entenderse. De no mediar esa 
circunstancia, habrlan alegado que Estrada Ca­
brera ya no era designado, pues loa acto, de la 
Leglslatlva a la que debió su nombramiento 
hablan sido anulados. Aseguran que uno de los 
Ministros dijo: "Antes don Manuel que Fellcla­
no". V así comenzó la 1'establlldad" de los vein­
tidós al\os. La astucia auele disfrazarse de hu• 
mlldad y el nuevo presidente bastante conecla 
la psicología de los hombres. 

(3) Antonio Batres Jáuregui. "La América Central 
ante la Historia". Vol. II. 
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Don Carlos Herrera. 

Deapuéa de eaa lntermlnable eltabllldad, lle­
g6 el gobierno fugaz de loa veinte meses. Don 
Carlos Herrera era un buen hombre de nego­
cios; por 1u mente ni en auefio1 había pasado la 
tentadora Idea del mando. 

Cuando los dirigente■ del Partido Unionista 
pactaron con la Asamblea Leglslativa de don 
Manuel para el derrocamiento de éste, ofrecie­
ron la presidencia al Lic. don Mariano Cruz a 
la saz6n Rector de la Unlver■ldad Nacional, que 
llevaba el nombre de "el dictador". En la casa 
de dicho Diputado se efectuaron Junta, aecre­
tas entre lidere■ del Partido y de la Asamblea, 
en las cuales ae conclbl6 el decreto que declar6 
loco a Estrada Cabrera y lo destltuy6 de la Pre­
aldencla. A espalda■ del Lic. Cruz y bajo cuer­
da, el Lic. AdrlAn Vldaurre, diputado de la 
Asamblea, se entendl6 con los dlrlgentea del 
Partido. De dicho conclllábulo reault6 que el 
sucesor de don Manuel fué don Carlos Herrera. 
El 9 de abrll, cuando don Mariano Cruz espe­
raba en su casa a la comisl6n que llegaría por 
él para conducirlo a la Asamblea donde sería 
investido del poder, se enter6 con sorpresa del 
fiasco que le habían dado. Don Carlos Herrera 
no era el hombre ld6neo para el caao. La 1ltua­
cl6n requería una firme voluntad, una mano 
experta y una honrada capacidad. Como alem­
pre, se preflrl6 al hombre a quien se crey6 Hcll 
de manejar. 

Los halagos del poder deben aer tan grandea 
y tan apetltoaaa sus prebenda,, que tientan al 
mia Incorruptible. Don Cario• Herrera estaba 
obligado, si no comprometido, a apoyar al can­
didato del Partido Unlonlata, que lo era el Dr. 
Julio Blanchl. El Partido Dem6crata, organizado 
a raíz de la caída de Estrada Cabrera, conscien­
te de su Inferioridad numérica y sin el preatlgio 
del Partido que había Iniciado y llevado a feliz 
término la lucha contra la tiranía, trastorn6 los 
planes del Unionismo al postular la candidatura 
de don Carlos Herrera, que Interinamente ea­
taba en el poder. Y el hombre de negocio■, In­
experto, apocado, retraído, no se hizo de rogar 
y acept6 Inmediatamente la candidatura que le 
ofrecieron los dem6cratas. Los Unlonlataa, con 
quienes compartía el poder, aoudleron a 61 y al 
encontrarle firme en au reaolucl6n, sacrifica­
ron a au candidato y se apreauraron a lanzar 
la mlama candidatura del partido Incipiente. 
Claudicaron ante el miedo de perder, renuncian­
do a una lucha que, emprendida con arrojo y 
habllldad, pudo serles favorable. Creo que de 
ello ae arrepintieron demasiado tarde. 

Un gobierno Iniciado así tenía que pasar sin 
brlllo y aln gloria, Don Carlos Herrera lleg6 a 
la presidencia sin ningún plan. La carga que 
acept6 en días de un despertar inolvldable era 
superior a sus fuerzas. Loa unionistas nunca le 
perdonaron "•u tralc16n"; pero no hubo tal trai-

cl6n. Su fracaso fue consecuencia de las cir­
cunstancias que hemoa referido. Mis que de él, 
fue de loa unionistas. 

Los militares. 

Con la caída de Herrera les lleg6 el turno 
a los militares. El General José María Orellana 
era un mllltar limpio y correcto. Al servicio de 
Estrada Cabrera había desempeño con prudencia 
y acierto los cargos de Director del Instituto 
Nacional Central de Varones y Jefe de la Plana 
Mayor Presidencial. No había tomado partlcl­
pacl6n activa en las actividades del Partido De­
m6crata, que más tarde se llam6 Liberal Fede­
ralista, pero un plan Imprudente y fracasado 
del M lnlatro de la Guerra, Emlllo Escamllla, de 
encarcelar a los Generales, llev6 a éstos, a en­
trar no a las fllas del partido sino a las de la 
consplraci6n. Unos poco, meses bastaron para 
caldear el ambiente. Cuando el liberalismo en­
tr6 en la etapa .final de su lucha, fue nombrado 
un Comité revolucionarlo integrado por dos ci­
viles y dos mllltares: los Licenciados Bernardo 
Alvarado Tello y Adrián Reclnos y los Genera­
les Jorge Ubico y José Marra Orellana. 

El gobierno de los Unionistas que se inlcl6 
el 25 de diciembre de 1919 con la Hoja de los 
trea dollleces, como ae llam6 al primer mani­
fleato de au partido, ae hundl6 en el ocaso el 
6 de diciembre de 1921 con un 1610 doblez. El 
Mlnlatro de la Guerra, General Rodolfo A. Men­
doza, que había sustltuído a Escamllla después 
de su fracasado plan y que no era ajeno a la 
asonada, cuando después de un cañonazo dispa­
rado por la Guardia de Honor, los militares se 
preaentaron al Presidente para exigirle caras 
nuevas y cambio de política, le dijo: "SI me or­
dena, lo■ rompo"; pero don Carlos preflrl6 la 
renuncia. Y un triunvirato formado por los Ge­
nerales Miguel Larrave, Jos6 María Orellana y 
José Maria Lima form6 el nuevo gobierno. 

Los cuatro miembros del Comité revolucio­
narlo eran los precandldatoa del Partido para la 
presidencia; pero loa d01 clvllea fueron elimi­
nados. Los Generales firmaron un acta en el 
Ministerio de la Guerra, declarando que el car­
go de Prealdente debía aer ejercido por un Ge­
neral. Ea probable que eaa acta haya desapare­
cido y, con ella, el oprobio de un documento 
que atenta contra la libertad electoral y pone 
en evidencia la faraa democr6tlca. 

En laa Convenciones departamentales del 
partido había triunfado en mayoría la candida­
tura del General Ubico; pero el propio Secre­
tarlo de la Prealdencia, Lle. Angel Gonz41ez 
impart16 6rdenes telegráficas, y sendas comlelo­
nes oficiales salieron a los departamentos que 
habían adoptado esa declal6n para enmendar el 
entuerto. El General Orellana fue proclamado 
candidato en la Junta Magna del Partido y en 
el mes de marzo de 1922 fue Investido con el 
ambicionado carge. 
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El General Orellana. 

Parco y humilde, pidió a la Directiva del 
Partido que escogiera a los hombres que debe­
rían formar su gabinete. "Designen Uds. todos 
loa altos cargos, lea dijo, sólo me reservo, por­
que ya lo tengo ofrecido, el nombramiento de 
Cónsul General en Nueva York''. Casi todos los 
actos de mayor signlflcaci6n durante los pri­
meros meses de su gobierno, más que a él deben 
achacarse a sus ministros. Pronto surgió entre 
éstos una pugna motivada por las diferencias 
no disimuladas entre el Ministro de Relaciones 
Exteriores~ Lic. Adrlén Recinos y el de la Gue­
rra, General Jorge Ubico. Sólo cuando el Ge­
neral Orellana nombró nuevo Gabinete, slnti6 
con fruición que él era el Presidente. 

El General Orellana no era hombre de pla­
nificaciones. Disfrutar las delicias del mando, 
mejorar su patrimonio, y de paso, hacer algún 
bien a sus conciudadanos, fueron sus principales 
objetivos. Fue el gobernante que otorgó mayor 
número de concesiones onerosas. Tiene en su 
haber la creación de la Caja Reguladora, que 
más tarde hizo posible la creaci6n del Banco 
Central y la conversi6n monetaria. El Ministro 
de Hacienda, don R. Felipe Solares, no tenía fe 
en la Caja Reguladora, y como tardara en pre­
sentar el proyecto de decreto que con ese fin 
se le había encargado, se presentó a su despacho 
un oficial de la Plana Mayor Presidencial para 
ordenarle que en el Consejo de Ministros del 
día siguiente debía presentarlo. Yo desempeña­
ba entonces el cargo de Subsecretario del refe­
rido Ministerio. 

Para comprobar la realidad de los mencio­
nados objetivos, señalaré solamente el primer 
peculado y el últlmo anhelo de mando del Ge­
neral Orellana. Cuando don R. Felipe Solares 
abandonó el Ministerio en forma violenta, en 
virtud de los reiterados ataques que, hasta ilus­
trados con caricaturas, le hacía el diario "El 
Imparcial", me hizo entrega del despacho mien­
tras el Presidente designaba su sustituto. Entre 
los expedientes que tenía en su despacho, me 
señaló especialmente uno iniciado contra la Ca­
sa Schwartz y Cía., por sus turbios manejos en 
un negocio con el gobierno que se llamó del 
Sindicado Americano. Se trataba de un reclamo 
contra dicha casa que ascendía a varios millo­
nes de dólares. Informado el Presidente de ese 
asunto por un empleado que quiso halagarlo, 
llamó a uno de los personeros de la firma, y, 
mediante la entrega de cuarenta mil dólares, or­
denó que se archivara hasta nueva orden el ex­
pediente. El últlmo sueño del General Orellana 
fue la reelección; pero la muerte, inesperada­
mente, lleg6 como un ladrón y trastornó sus 
planes. Un fin de semana sali6 para la ciudad 
de la Antigua, a pasar una noche de amor en 
el Hotel Manchén. Allí todos sus sueños se des­
vanecieron trágicamente. Mu rió envenenado, 
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víctima de un crimen que ■e qued6 en el mi1-
terio. Contra la opinión del sabio Doctor Ro­
dolfo Robles, quien fue uno de los vario, mé­
dicos que estuvieron presentes a la hora de la 
autopsia, los demAs se negaron o no se atrevie­
ron a ordenar el examen de la■ víacera1. Poco• 
meses después llegaron a la Aduana Central 
unos bultos conteniendo cromo■• Eran 101 gran­
des cartelones con el retrato del presidente fa­
llecido en una de cuyas esquina, ,e o■tentaba 
el simbólico quetzal de nuestro eacudo. En eso, 
días era yo Director del diario de opo1icl6n "El 
Día" y me llevaron uno de eso• cartelones que 
llegaron tarde a su destino. No tenía ninguna 
leyenda, pero es fiicll adivinar la que le ha­
brían puesto sin el repentino desenlace del Ho­
tel Manchén. 

El General Lázaro Chacón. 

El General Lázaro Chacón era a la sazón 
Primer Designado a la Presidencia y Je.fe de 
la Guardia de Honor. Muchos meses ante, de 
la muerte del General Orellana, el Lic. Luis 
Beltranena y yo conversábamos con el Doctor 
José Matos en su casa, acerca de la auceslón 
presidencial. El Lic. Beltranena dijo estar ■e­

guro de que el próximo pre1ldente ■ería el Lic. 
Adrián Recinos. A lo que yo repliqué: "El Lic. 
Recinos no llegarA nunca a la pre■idencla". Tan­
to el Doctor Matos como el Lic. Beltranena me 
preguntaron: "Entonces, ¿quién ■erá?" Con 
aplomo les respondí: "El General Chacón". 
Ellos se sorprendieron porque esperaban que yo 
les dijera que el General Ubico, pues dema1iado 
sabían que yo trabajaba en favor de este. El Dr. 
Matos dijo: "Pero si ese hombre no tiene mis 
méritos que pasar el día sentado, abriendo la 
boca en la puerta de la Guardia de Honor". Esa 
y no otra era la base de mi creencia. Por su 
nulidad fue escogido para Primer Designado y 
por ser Primer Designado en ejercicio del Po­
der llegó a la Presidencia de la República. 

Cuando se emitió el decreto convocando a 
elecciones presidenciales, Ubico contaba con 
enorme mayoría el apoyo de la opinión públlca. 
Sus adversarios se agruparon en torno al Gene­
ral Chacón como a una tabla de salvación. Vie­
jos liberales y conservadores viejos se aliaron 
para ganar, como ganan siempre los que en el 
poker de la política tienen en la mano loa cuatro 
ases; pero sobre todo, el de oro y el de eapacfas. 

La oposición llamó al General Chac6n "el 
soldado desconocido'', Cuando los hombrea se­
dientos de libertad luchaban, bajo el 1eñuelo 
del unionismo, desempeñaba el cargo de Mayor 
de Plaza en el Departamento de El Progreso, 
que fue el departamento donde con má■ saña 
se encarceló y tortur6 a los unionistas. Derroca­
da la dictadura, fue recluido en la Penitenciaría 
Central, junto con los mayores esbirro■ de la 
tiranía. No obstante, al llegar a la Prealdencla 
hizo buenas migas con sus antiguos enemigos. 
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Solamente después de la fracasada revoluci6n, 
que acaudillaron los Coroneles Baudlllo Santos 
y Marciano Casado, nombr6 un gabinete mar­
cadamente liberal. El Lic. Recinos, quien ocup6 
la Secretaría de Relaciones Exteriores, me ma­
nlfest6 en su despacho que pronto presentaría 
su renuncia porque el país iba al desastre y no 
podía colaborar al lado de hombrea como los 
Generales Juan B. Padilla y Rodolfo A. Men­
doza. Y como me lo dijo lo cumpll6. El régimen 
se slgnific6 por sus malos manejos y despllfa• 
rroa. Lleg6 a au cuarto año con una deuda In­
terna que sobrepasaba los ocho millones de 
quetzales. Chac6n se hizo construir un palacete 
en la sexta Avenida con materiales que suminis• 
traba la Dlreccl6n General de Obras Pública3 
y adquirl6 un Chalet en San José Pinula que 
utilizaba para sus aventuras amorosas. Para 
granjearse el aprecio de la sociedad, lnlci6 con­
ciertos semanales con la Orquesta Slnf6nica Na­
cional para loa que invitaba a diferentes grupos 
de personas, Incluso a algunos de los que le 
habían adveraado; en ellos se servía refresco de 
naranja y tenían más aspecto de velorio que de 
fiesta. Satisfecho con su palacete y convencido 
de au fracaso, pens6 renunciar, dejando en au 
lugar al General Mendoza, mediante un permiao 
solicitado a la Asamblea Legislativa; pero ene• 
mlgos de éste lo impidieron. Más tarde se pre­
paraba a dejar en la presidencia al Lic. Alberto 
Paz y Paz, cuando un ataque de hemiplegla le 
imposlblllt6 para continuar en el deaempeño de 
su cargo. 

Asl termln6 el régimen absurdo del "soldado 
desconocido". ¿ Qué Ideal pudo haber abrigado 
antea del momento estelar que le convlrtl6 en 
suceaor de su Jefe trágicamente desaparecido? 
¿Qué pudo desear, cuando abría la boca sentado 
a la puerta de la Guardia de Honor? No es 
aventurado afirmar que habitar, tan s6lo, en 
una casita de doa piso■ y oír a 1u paso las ma­
jestuosas notas de la granadera. 

Palma, Orellana y Andrade. 

En la cronología de nuestros Presidentes, 
tres nombres separan loa gobiernos de loa Ge­
neralea Chac6n y Ubico, Tres flores o espinas 
de un dia cuyo paso efímero no permite Ima­
ginar, con baae en los hechos, cuál pudo ser su 
ideal de gobierno. Son el Lic. Baudillo Palma, 
el General Manuel Orellana y el Lic. Jo16 María 
Reina Andrade. 

Baudlllo Palma aapiraba a la presidencia. 
Habla perdido el ascendiente ante el General 
Chac6n; y el Lic. Paz y Paz le había ganado la 
partida. El General Manuel Orellana lo derrlb6 
con la asonada del Cuartel de Matamoroa, el 16 
da diciembre de 1930. El Jefe rebelde obedecl6 
a la augerenola que, por medio de una comlsl6n 
de polltlcoa liberales, le hiciera la eaposa del 
prealdente Chac6n, Incapacitado por su enfer• 
medad. Ya encaramado en el poder, quiso que-

darse en él; pero el Embajador de los Estad:,s 
Unidos logr6, mediante la amenaza del no re­
conocimiento -con base en la terminante pro­
hlblcl6n de la Ley Fundamental de la República 
y de les pactos de Washington en vigor-, qL!e 
entregara el mando al nuevo designado, Lic. 
José María Reina Andrade. Este también tuvo la 
tentaci6n de alargar su paso por la presidencia. 
Yo ya desempeñaba la Secretaría de Haciend:oi 
y me negué a efectuar varios nombramlentcs y 
a pasar a la Tesorería Nacional la suma de te­
teclentos cincuenta mil d6lares, última remesa 
que en esos días efectu6 la Compañía 6ueca de 
F6sforos y que, conforme al contrato de em­
préstito, se destinaban a la fundación del Cré­
dito Hipotecario Nacional, que ya estaba fun­
cionando con las primeras remesas, aunque una 
ya le había sido escamoteada por las penuri,1s 
del Erario. Una noche el Lic. Reina Andrade 
me llam6 a su despacho para obligarme a cum­
plir esas 6rdenes. Ante mi negativa, me dijo: 
"Ustedes creen que yo no soy el Presidente y 
no saben lo que les puede pasar si madura un 
plan ... '' Afortunadamente, el plan no madur6 
y el 14 de febrero de 1931, el General Ubico fue 
investido con el cargo de Presidente de la Re­
pública. 

El General Ubico. 

El General Ubico había nacido con el don de 
mando, rodeado de comodidades. Fue deportista 
desde niño, hijo de padre político, educado en 
ambiente político para el mando. En la Escuela 
Politécnica adqulri6 el hábito de la disciplina y 
su amor a ella; tenía un buen sentido adminis­
trativo, una fiebre de actividad, un espíritu 
analítico admirable, tacto y astucia, cualidades 
todas que le Impulsaban al poder. Nombrado, 
en plena juventud, Jefe Político de Alta Vera­
paz y más tarde de Retalhuleu, ejerci6 esos car­
gos como un deporte en loa que se empeñ6 en 
sobresall r. En dichos departamentos dejó obra 
material y los llmpl6 de ladrones y criminales, 
como años después lo hizo en la Presidencia de 
la RepCiblica. Su brillante campaña sanitaria, 
sobre todo en la erradicacl6n de la fiebre ama­
rilla en la costa Sur, mereci6 elogios del Gene­
ral Gorgas, médico militar de los Estados Uni• 
dos, quien dijo: "Qué buen presidente haría el 
Coronel Ubico". 

Nuestro General deseaba el poder porque se 
sentía con arrestos de ejercerlo en beneficio de 
Guatemala, a la que, aunque a su modo, amaba 
entrañablemente. En algunos casos sus caminos 
fueron extraviados; pero puedo aeegurar que 
siempre actu6 con una recta lntencl6n, Rara 
virtud del General Ubico .fue su amor por la 
verdad. Como candidato jamás ofr-e-ci6 lo que no 
estaba dispuesto a realizar. Como Presidente 
cumpli6 siempre lo que ofrecl6. No rehuy6 res­
ponsabilidades; enemigo de farsas, nunca hizo 
alardes de democracia. Fue dictador sin másca-
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ra. Cuando converslbamo, con él, muchos años 
ante, de llegar a la Pr111ldencla, se mostr6 siem­
pre enemigo de la reeleccl6n a la que achacaba 
muchos de los malea de nuestra historia. Haber 
dado de mano a esa convlccl6n al final de su 
primer periodo fue su error capital. 

Ningún presidente ha arribado al poder en 
condiciones econ6mlcas y financieras más de­
sastrosas. Sin su mano .fuerte y honrada, la suer­
te de nuestros pueblos durante la gran crisis 
mundial habría sida más amarga. El mismo día 
que se hizo cargo de la presidencia, en las pri­
meras horas de la mañana, cuando aún no había 
recibido su cargo, envl6 circulares a los depar­
tamentos para evitar que los saldos en efectivo 
existentes en las Administraciones de Rentas 
fueran robados. Su caída no fue la de un dés­
pota, sino la de un patriota amargado. Su muer­
te fue la muerte piadosa de un buen cristiano. 
Saber morir es don que Dios otorga sólo a los 
que lo merecen. 

Federico Ponce Vaidea fue el sembrador que 
abon6 los surcos de la revolucl6n. Un grupo de 
ambiciosos incapaces, que creyeron les había 
llegado la hora del festín, le azuzaron para que 
se quedara en el poder. No se dieron cuenta 
que en el mar agitado de las pasiones se nece­
sitaba una mano fuerte y capaz para empuñar 
el timón del Estado. La Constltucl6n de la Re­
pública cerraba el camino de la elección al de­
algnado en ejercicio. Sus amigos buscaban el 
modo de romper el nudo gordiano y pedían opi­
niones acerca del modo de burlar el precepto 
constitucional. Un abogado, experto en artima­
ñas de la política, llegó a él y le dijo: "Lico, tu 
puedes resultar electo Presidente sin ser candi­
dato", y esa fue la vereda escogida para llegar 
al poder; pero fue el camino que no sólo a él 
sino a sus amigos y consejeros y a muchas víc­
timas inocentes condujo al destierro. Las ame­
tralladoras y los tanques del 20 de octubre le 
despertaron de sus dulces sueños presidenclales. 
Por loa pocos días que estuvo en el poder po­
demos deducir que su ideal de niño mimado del 
poder era hacer de la primera magistratura de 
la nación un Jolgorlo rociado con "scotch whys­
ky and ■oda". 

El Coronel Arana. 

Francisco Javier Arana, Jacobo Arbenz Guz­
man y Jorge Torlello Garrido, trea nombre■ 01-

curo1, fueron 101 llderea mlxlmoa de la revolu­
ción del 20 de octubre. Tuvieron el propósito de 
ser el poder detrb del trono, al enderezar los 
camlnoe para que llegara al Palacio Verde un 
guatemalteoo renegado, el ciudadano argentino 
Juan JOII Ar,valo Bermejo. Arana habla en­
trado de alta al iruerte de Matamoroa en loa 
dfa1 del Qenaral Ubico oomo eoldado y N la 
destinó al pueato de caballerll:ero. Cuando los 
Estado• Unidos nos hicieron el Ingrato preaente 
de uno■ tanque■ viejos, pero que para nosotros 
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eran nuevos, el General Ubico pldi6 al Ministro 
de la Guerra un hombre que por su Insignifi­
cancia no ofreciera un pellgro al entregarle el 
mando de la secci6n encargada de esas nuevas 
armas. El Mayor Arana fue elegldo para el efec­
to. ¡Cuán fácll es equivocarse acerca de la te­
mibilidad e insignificancia de los hombres! 
Cuando derribada la dictadura se desbordaron 
las ambiciones, el Mayor Arana comprendi6 que 
tenía en sus manos el aplastante argumento pa­
ra hacerse árbitro de la situación. Es Ignorado 
el hecho de que Arana, incapaz de actuar por 
si solo, al primero que ofreció sus servicios para 
actuar con sus tanques en un cambio de la es­
cena política, fue al caído Presidente Ubico, 
quien ni siquiera quiso tomarlo en cuenta. El 
segundo que recibi6 la oferta fue el Lic. Adrián 
Recinos, quien entró en temores de que fuera 
una celada del gobierno. Iguales temores tuvo 
el Coronel Ovidlo Plvaral, quien recibió la ter­
cera propuesta. 

Jorge Toriello. 

Jorge Toriello Garrido, impulsivo y audaz, 
no desperdici6 la cuyuntura, y así lleg6 la albo­
rada del 20 de octubre. Los j6venes triunvlros 
necesitaban un respaldo popular y con el fin de 
obtenerlo pactaron con la extrema Izquierda, 
tras la que asomaba ya la figura voluminosa y 
desconocida del Dr. en Filosofía y Ciencias de 
la Educacl6n, Importado de la Argentina. Arana 
fue con sus tanques el factor decisivo de la 
revolución, pero Torlello era el hombre fuerte 
del triunvirato. En los primeros meses de la 
Junta revolucionaria se plegaban totalmente a 
la opini6n autoritaria de Toriello sus dos com­
pañeros de aventura. No conocían a los hombres 
ni tenían nociones de gobierno y de política. 
Eran como dos ciegos guiados por un tuerto, 
aunque detrás de Toriello había un grupo de· 
abogados que no eran ciegos ni tuertos, pero 
su visión estaba ensombrecida por la pasión y 
el resentimiento. A medida que transcurrian los 
días la ambición de los tres se hacía más grande 
y los ojos de los ciegos comenzaron a abrirse. 
Arana, nombrado Jefe de las fuerzas armadas, 
era el sostén del gobierno y el único que podía 
derribarlo, porque el as de espadas ea el triunfo. 
Como Gustavo Le Bon afirma, ninguna revolu­
cl6n puede triunfar sin la colaboracl6n, al me­
nos, de un aector del ejército 4. Arana aspiraba 
a ser el segundo Prealdente de la revolucl6n y 
habría llegado a serlo; pero no compartía del 
todo, sino en parte, la Ideología aovletlzante de 
Arévalo y sua partido& Izquierdista■• Para "des­
pejar el horizonte politlco" dispusieron ellml­
narlo. El crimen del Puente Glorla es el aaeai­
nato polltlco mAa Ingrato, clnlco y cobarde que 
se ha cometido en Guatemala. l!!I 18 de Julio de 
1949 es la p4glna mis negra del soclallsmo es­
plrltuallsta. 

(4) Gustavo Le Bon. Psicologf.a de las reveluciones. 
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Jorge Torlello era el hombre fuerte de la 
Junta revoluclonaria; pero hay dos clases de 
hombres fuertes: los que construyen y los que 
destruyen, 101 que pasan por el poder haciendo 
el bien y los que pasan por 61 sembrando deso­
lacl6n y ruina. Toriello es de la estirpe de estos 
últimos. Don Manuel Cabos Batres en uno de 
sus manifiestos lo compar6 con un potro salvaje. 
El destino le depar6 un momento estelar, que 
desperdlcl6 torpemente. Si en vez: de espina 
hubiera sido flor, habría tenido un brillante 
porvenir. Ar6valo poco tiempo tard6 para darle 
lo que en El Salvador llaman "patada hist6rlca". 
En las elecclonea munlclpalea practicadas en la 
Capital en el año de 1958, la sociedad no lo 
quiso ni para Alcalde. El General Ubico, no veia 
con buenos ojos a los Torlello y orden6 que 
ningún negocio del Estado ee hiciera con ellos, 
quienes entonces no eran políticos sino comer­
ciantes. La única vez que conversamos en los 
días de Ponce, me dijo Jorge: "Estamoe prepa­
rando un golpe y si todo sale bien no saldrá 
con vida eae hijo de ... ". No cabe duda que 
venganza y desquite fueron los m6vlles que im­
pulearon al ex triunviro a escalar las altura■ 

por la via del cuartelazo. 

Juan José Arévalo. 

En las grandes flibricas de conservas de 101 

Eatadoe Unido• se utlllza un cabro manso, lla­
mado "Judas goat" que, sin aospechaa, lleve al 
rebaño al matadero. Juan José Arévalo Berme­
jo fue el cabro manso escogido para llevar al 
ingenuo rebal\o guatemalteco al matadero co­
munista. Cuando lleg6 a Guatemala, procedente 
de la Argentina, en los momentos en que el pon­
cismo se empeñaba en quedarse en el poder, fuí 
a vlsltarlo, porque, aunque parezca mentira, 
éramoe amigos. Me dijo: "Dicen que yo no soy 
polltlco; pero ya verin qué clase de político 
soy". La gran política era la política del cabro 
Judae, del cabro manso. Había sido Instruido 
por el llder comunista Alejandro Llpschutz en 
Santiago de Chile a donde pas6 en su viaje de 
regreso a Guatemala. Vino, mansamente, elo­
giando a llberales y conservadores; ee autollam6 
"el candidato blanco''; ae pre1ent6 como cat6-
lico, miembro de una famllla cat611ca 6, A los 
pocos días de su arribo al paíe, para festejar su 
cumpleaño1, hizo celebrar una mlea en la lgle­
sía de la Merced, a .la que a1lstl6 fervoroso y 
devoto con toda su famllla. Debe de haber pa­
sado un mal rato en esa Onlca mlea de eu vida, 
pero blon valla la pena el sacrificio para cum­
pllr ,u mlal6n de cabro manso. Tenla que llevar 
al pueblo eat6llco de Guatemala al comunismo 
por el mltodo de IH aproximaciones 1uoe1lva1 ... 
SI •n vez de d.eir: ''Yo eoy el oandldato blan• 
co", hubiera dicho: "Soy al aandldato rojo", no 
le habrlan &eguldo tantas 11llorlta1 arlatocrAtl-

(5) Juan Joaé Ar,valo. Discursos Polltlcos. 

cas, ni tantas familias de rancla estirpe conser­
vadora y hasta algunos sacerdotes. Con esa gran 
política, el rebaño guatemalteco cay6 en la ce­
lada. Cuando loa carneros de las fábricas olfa­
tean la sangre, les invade el plinlco pero es ya 
demasiado tarde. La sociedad de Guatemala 
también se di6 cuenta demasiado tarde de lo que 
era en realidad el "soclallsmo espiritualista". 
Una y otra vez hicieron grandes manifestacio­
nes en repudio de Arévalo y de los comunistas, 
y una y otra vez fueron dlsuelta1 por el puñal 
y por las balas. 

Desde que volando ■obre las azules aguas del 
Pacifico lleg6 a estas tierras, au ideal de go­
bierno fué hacer de la muy noble y leal Gua­
temala de la Asuncl6n un paralso rojo, poblado 
de mercenarios, demagogos y rameras, todos 
"estrellas de primera magnitud" con las ''vita­
minas íntegras''; limpiar, como lo ofrecl6 en 
uno de aus discursos, la sexta avenida de "ara­
ñas babosas de caballo"; y quién sabe si tam­
bién llevar a feliz término esa limpieza en las 
calles de Managua, Tegucigalpa y Ciudad Tru­
Jillo. Ya en su discurso de toma de posesi6n 
anunci6 ins61itamente ante los representantes 
diplomáticos de esas naciones que 61 no podría 
sentarse a la mesa con sus dictadorea. Grandio­
sos suel\os, en verdad, que afortunadamente no 
pudo realizar sino a medias. 

Con el rebaño ya amansado y diezmado, el 
papel de Jacobo Arbenz Guzmlin era consolidar 
la obra del Dr. en Pedagogía y Ciencias de la 
Educacl6n. Su espada de militar iba a coronar 
el edificio comenzado con la alta polltlca y la 
pedagogía cimarrona de nuestro Maqulavelo del 
Caribe. En su discurso de toma de posesi6n, 
Arbenz &e declar6 discípulo y admirador de 
Arévalo, a quien compar6 con Benito Juárez, 
Lázaro Chac6n, Abraham Llncoln, Domingo F. 
Sarmiento, Jos6 Martí y Eugenio María de Hos­
tos. A esas alturas, ya no se hablaba de socia­
lismo espiritualista sino de marxismo a secas. 
Prensa, Partido y E1cuelaa comunista, existían 
sin tapujos. Ar6valo fue nombrado Embajador 
eln sede, con tres mil d6lares mensuales, entre 
sueldo y gasto, de repreaentacl6n, f6rmula revo­
lucionarla para regalar los fondos de la Nacl6n. 
De haber1e cumplido los cuatro periodos pre­
&ldenclales anunciado■ por 61 en uno de sus dis­
cur101, habría vuelto al poder de1pué1 de un 
Jugoso deacanao de seis afio, para entregarlo de 
nuevo a Arbenz o a cualquier títere del presl­
dlum 1ovlétlco. El "eoldado del pueblo" lleg6 
a su puNto con el ideal de cumplir la consigna 
Internacional en un ambiente de eepllndldo Jol­
gorio. Para ello, hlao con1trulr un lujo10 Bar 
•n la Casa pr11ldanclal, 1obre la &• Calle, co­
lindando con el templo evangellata. 

Caatlllo Armas. 

Loa aviones da la llberaclOn pualeron fin al 
jolgorio. Arbenz, con voz temblorosa, cael llo-
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rando, ley& el discurso de su renuncia. Después 
de algunos combates e Incidentes, Carlos Cas­
tillo Armas hizo su entrada triunfal en la capi­
tal el 3 de Jullo de 1954. Fue un desborde de 
Júbilo nacional; pero ese júbilo fue menguado 
a medida que transcurrían loa diaa. El Impuesto 
de la llberacl6n, que grav6 todos loa negocios 
Y propiedades y que debe de haber producido 
varios millones de quetzales, le rest6 muchas 
simpatías. Qult6 a la llberacl6n, -que había 
sido financiada generosamente por el Gobierno 
de loa Estados Unidos-, su gesto desinteresado 
Y patrl6tlco, Servicio que se hace pagar con 
creces ea servicio sin nobleza. 

Caatlllo Armas slgul6 la carrera de las armas 
porque bien sabia que casi ea el camino obli­
gado para llegar al poder. El total desprestigio 
de 101 do■ regímenes sovletlzantea, sobre todo 
despué1 del asesinato de Arana, le dieron la 
oportunidad de conquistarlo. ¿Qué m6vll le lm­
pulsaba7 Podemoa contestar que el ansia de po­
der y de laa satlsfacclonea que brinda: con él 
ae conquistan todos los placeres mundanos. 
Qulao convertir a Guatemala en país de pegazos 
Y leopardos. Para los lectores que lo Ignoran, 
debemoa aclarar que loa pegazos formaban una 
aecta de expresldlarloa que se proponen refor­
mar el mundo. Se hacen tatuar el brazo y usan 
101 trea puntos, el secreto y el Juramento simi­
lar a loa ma16nlc01. Los leopardos eran algo así 
como guardias de asalto capitaneados por la Ju­
lia Qulfl6nez y prestaban servicios como espías 
de buena voluntad. El ejército de la llberaci6n 
fue menospreciado y deshecho. La mañana del 
2 de agoato, siguiente a la entrada triunfal, loa 
aoldados de la llberacl6n mientras dormían apa­
ciblemente en el edificio del Hospital Rooaevelt, 
loa c:adete, de la Escuela Politécnica loa rodea­
ron y atac:aron. A loa principales c:abeclllas de 
eae acto alevoso, Castillo Armas, en vez de caa­
tlgarloa conforme a la ley, loa preml6 env1An­
dol01 a estudiar al exterior guerra de guerrl­
llaa y otra■ dlsclpllnas mllitarea. El pueblo de 
Guatemala contempl6 at6nlto en una tarde Inol­
vidable desfilar al ejército de loa triunfadores, 
a loa guerreros de la llberacl6n, desarmados y 
en la humillante poalcl6n de "manos arriba" 
frente al ejército de loa vencidos, loa militares 
de Jacobo Arbenz. 

A peaár de los altos impuestos, incluso el 
d• la llberacl6n, y de loa millones que reclbl6 
de los Estado• Unldoa, en calidad de préstamo 
y de regalo, no deJ6 m6s que la obra de El 
Trlbol 'I do■ edlflclos pua eaeuela"s. 

Cont:lual6n. 

Nuestro, gobernante, son, por lo general, es­
tadl■tas, lncapace■ de realizar obra constructiva 
y duradera. Pasan sin dejar huella luminosa. 
Condlcl6n fugaz en el mundo de las espinas. 
Nacieron para herir sin llegar a comprender 
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que pueden realizar el Bien tomando sobre al 
la corona de espinas de Jesús, por el amor y 
por el sacrificio, como la cruz puede conver­
tirse en signo de victoria y de redencl6n. 

Los hombres que deshonraron el poder tu­
vieron doble tumba: La de la tierra en que se 
pudrieron sus despojos y la del coraz6n de sus 
conciudadanos donde es escarnecida su memo­
ria. WIII Durant hace notar que del cuadro que 
el historiador ve, así en el futuro como en el 
pasado, se desprende que hay una sola cosa 
cierta en la historia, que es la decadencia, así 
como hay una sola cosa cierta en la vida, que 
es la muerte&, 

Napole6n, quien, al decir de Federico Nietzs­
che, es el hombre que más se ha acercado al 
superhombre, y es el genio mllltar que vlvl6 
dlas más aureolados de gloria mundana, en sus 
conversaciones con el General Bertrand en su 
cautiverio de Santa Elena, reconocl6 su miseria 
Y confes6 la divina perennidad del Rey de 
Amor, coronado de espinas. Es una página con­
movedora de su diario que cierra brillantemen­
te con las siguientes palabras, dignas de su ge­
nio: "MI existencia brlll6 con todo el esplendor 
de la diadema y de la soberanía, y la vuestra 
General, reflej6 esta luz como la cúpula de lo~ 
Inválidos reverbera los rayos del sol.. Pero 
sobrevinieron loa contratiempos, el oro desapa­
reci6 poco a poco; la lluvia de desventuras y 
de ultrajes de que estoy saturado, lleva cada 
día consigo las últimas partecitas. No somos más 
que plomo, General, y bien presto no seré más 
que tierra. Tal es el destino de los hombres 
grandes: de César, como de Alejandro! ¡Caemos 
en el olvido y el nombre de un conquistador, el 
nombre de un emperador, quedan como tema de 
colegio! Nuestras empresas caen bajo la garra 
de un pedante que nos alaba o insulta a su ca­
pricho... Asesinado por la oligarquía Inglesa, 
muero antes de tiempo, mi cadáver seri entre­
gado a la tierra para ser comida de gusanos ... 
¡He allí el pr6ximo destino del gran Napole6nl 
¡Qué abismo entre mi profunda miseria y el 
reino eterno de Cristo, predicado, incensado, 
amado, adorado, viviente en todo el universo! 
¿Esto es morir? ¿No es, acaso, vivir? Esa es la 
muerte de Cristo, la muerte del Hombre Dios". 
El Emperador call6; pero como el general Ber­
trand no respondía, concluy6 con esta frase ver­
daderamente napole6nlca: "SI despu6s de todo 
lo que he dicho, no podéis comprender que Je­
sucristo es Dla&, Yo os dlQo que me he e·quivo­
cado al haceros general" 7. 

Dios podría decir también a muchos grandes 
de la tierra al entrar en la eternidad: "Me 
eqlJlv'oq·ue al ha'c"el'os pre'lldente'': pero D10111 no 

(6) Will Durant, Mansiones de la Filosofia. 

(7) A. Arrighinl. Juicios humanos sobre Cristo. 
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ee equivoca ni puede equivocarse. De esas apa­
rentes equivocaciones hace azotes de su Justicia. 
Como afirma Gustave Thlbon, "no hay duda de 
que el mal desempeña una funcl6n sagrada, des­
de el momento que Dios lo permite".& Qué Irre­
parable desgracia Irse para siempre, habiendo 
aumentado las lflgrlmas sin haber hecho nada 
por enjugarlas y hacer mb humana la existen­
cia. De nada sirve que la postrera adulacl6n 
ponga falsos epitafios en las tumbas. Con aln-

cera modestia, el poeta y dramaturgo Adelardo 
L6i,ez de Ayala, quien padecía de una afeccl6n 
bronquial cr6nlca, pldl6, por todo epitafio, lne­
crlbieran en su losa: "Ya no tose", En la de 
mfls de uno de nuestroa gobernante, podría 
ponerse esta lnacrlpcl6n poco caritativa, pero 
lac6nica y veraz: Ya no roba; y en la de otro,: 
Ya no mata. O ambas a la vez. 

(8) Gustave Thlbon. Nietzsche o el declinar del es­
plrltu 

La revista "Estudios Centro Americanos" 

se complace en desear a todos sus lecto­

res, suscriptores y anunciantes unas felices 

fiestas de Navidad y un próspero a-ño 1966. 

Admire la nueva línea Cónsul 

FOBD CORTINA 

Magnfflca combinación de fuerza, robustez y amplitud, con capacidad para 
cinco pasajeros! 
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